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La presencia de la economía social y solidaria (ESS) y su 

institucionalización en América Latina 

Este artículo analiza el lugar de la economía social y solidaria (ESS) 

en América Latina durante los últimos años, resaltando que se han 

comenzado a dar procesos de institucionalización de prácticas propias 

del ámbito de la ESS, como las realizadas por comunidades indígenas 

o cooperativas. Debe tenerse en cuenta la situación continental de gran 

desigualdad económica y cultural y la fuerte estigmatización que 

sufren las clases populares, factores de estructurales a los que se 

sumaron las reformas neoliberales de las últimas décadas del siglo XX 

que agudizaron la situación de marginalidad. En los últimos años, sin 

embargo, han comenzado a tomar relevancia las prácticas de ESS y 

los cuestionamientos al sistema capitalista que se han plasmado en el triunfo electoral de 

movimientos de orientación popular que promulgaron medidas tendientes a la 

institucionalización en distintos niveles según el país de los emprendimientos de ESS.  

En el caso argentino, Coraggio considera que se trata de un proyecto populista de economía 

social, basado en la movilización desde el Estado de personas y recursos, lo cual genera una 

limitada capacidad de organización en agrupamientos solidarios autónomos. Sin embargo, sí 

existe participación vía descentralización de la ejecución. Progresivamente el Estado ha 

promovido planes con mayor o menor éxito para asistir a las familias pobres impulsando que los 

beneficiarios participaran en proyectos de ESS. Desde 2003 se han profundizado las medidas en 

este sentido, institucionalizado la “política social de economía social” focalizada en los sectores 

pobres y/o con problemas de empleo y dirigida a su inclusión en el mercado. Mientras se 

registran cambios explícitos en el lenguaje, se mantiene la centralidad de la política laboral 

progresiva como la reafirmación de un modelo de desarrollo capitalista ordenado, pero no como 

instrumentos de una nueva perspectiva económica. Se impulsaron diversas medidas que 

promocionan proyectos de ESS, tales como la “Ley de Quiebras” que beneficia a las empresas 

recuperadas por trabajadores luego de la crisis de 2001, el plan “Argentina Trabaja” que impulsa 

la participación en cooperativas y proyectos autogestionados, la creación de la Secretaría de 

Economía Social como parte del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, entre otros. Según 

el autor, estos programas evidencian que se ve a la Economía Social no como una alternativa a 

las empresas de capital o públicas, sino como una opción para suplir, al menos parcialmente, la 

insuficiencia de las políticas de inversión y generación de empleos por esos actores. Coraggio 

considera que en Argentina se han desarrollado diversos y significativos proyectos de ESS pero 

cuyos alcances son limitados, por su falta de sistematización y autonomía, lo cual opera contra su 

visibilización y su posibilidad de generar una estrategia orientada a la construcción de otra 

economía.  
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